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Colaboraciones
IV CENTENARIO Por Juan Francisco Rivero*  

Relación de Cervantes con El Brocense y Extremadura

Donde se cuentan mil zarandajas tan impertinentes como nece-
sarias al verdadero entendimiento desta grande historia. Capítulo 
XXIV de la II Parte del Quijote Antes de nada he de confesar públi-
camente mi terror a enfrentarme con estas hojas en blanco, pues es 
un grave atrevimiento hablar y escribir de la obra maestra del genio 
de las letras españolas, don Miguel de Cervantes Saavedra. Pero 
como uno es disciplinado, y además osado, intenta, desde su igno-
rancia, escribir unas líneas. Mi primera intención es tratar, como ya 
hice en tierras manchegas, la relación de don Miguel con mis tierras 
extremeñas, no en balde, como es de todos conocido, este ilustre 
escritor vino en peregrinación a las Villuercas para postrarse ante 
la Virgen de Guadalupe por haber sido liberado del yugo sarraceno 
después de su largo cautiverio en Argel, de donde fue liberado por 
las ayudas y limosnas conseguidas por los Padres Trinitarios fray 
Juan Gil y fray Antón de la Bella cuando el 19 de septiembre de 
1580 logran pagar su rescate. Y a veci me preguntu 
que sería de esi pobri hombri mancu y adima ehcri-
tó en aquelluh tiempuh de Mari Castaña. He buhcau 
en mi memoria el parla de mi tierruca ehtremeña, la 
de aquelluh versuh que loh mah nuevuh sabían de 
un poeta cahtellano llamau Gabriel y Galán cuando 
recitaba en ehtremeño, en sus poesías extremeñas, o 
bien ese mah mozu que era Luis Chamizo, el inven-
tor del término castúo. Bien eh verdá que nusotru 
noh comemu la metá de lah letrah. Qué le vamu a 
hacel. Pese a este “parlá extremeño”, sin olvidarse 
de la “fala”, que es un lenguaje arcaico que sólo se 
habla en tres pueblos de la Sierra de Gata, (Valverde 
del Fresno, Eljas y San Martín de Trevejo, donde se 
habla respectivamente el valverdeiro, el lagarteiro y 
el mañegu), los tres pueblos son limítrofes con Por-
tugal y Salamanca y cuyas particularidades has sido 
estudiadas recientemente en un congreso, llegándo-
se a la conclusión de que se trata de una reminiscen-
cia medieval gallega del siglo XIII. Pues bien, en Las Brozas vivió 
Elio Antonio de Nebrija, al amparo de su hijo Marcelo, por aquellas 
fechas comendador mayor de la Orden Militar de Alcántara, y resi-
dente en el castillo de la población. Por entonces al hacerse mayores 
las personas, iban al cuidado de su hijo y si éste era poderoso aún 
más. Nebrija llegó a escribir parte de su “Gramática española” en 
Las Brozas, texto que supuso una revolución en las letras en 1492, 
cuando aún se escribía el latín. En Las Brozas se cuenta de padres 
a hijos, que Nebrija deliraba enfermo en la cama porque creía que 
no iba a poder terminar su Gramática, documentado en el libro “La 
Minerva” de El Brocense cuando en su prólogo éste escribe lo si-
guiente: “…Estaban, pues, postradas las buenas letras, cuando 
hace ahora cien años nuestro Antonio de Nebrija intentó castigar a 
estos rebeldes. Pero el mal había echado raíces tan profundas que, 
aun destruidos innumerables monstruos, quedaban todavía muchos 
por destruir. Y si él volviera otra o muchas veces, no dudo de que lo 
hubiese recompuesto todo con facilidad: tal era su talento. Y es que 
todo arte, como dice brillantemente Santo Tomás, debe cambiar, 
siempre que el entendimiento encuentra algo mejor. Así pues, lo que 
él no pudo terminar, quizás me lo dejó a mí para que lo acabara. 
¿Me preguntas cómo puede ser eso? Pues porque mientras él, en 

mi pueblo de Brozas, donde terminaba el Diccionario y la Gramá-
tica, yacía con fiebre en casa de su hijo Marcelo, caballero de la 
Orden de Alcántara, se quejaba, suspirando constantemente, como 
le oí decir muchas veces a mi padre, de que dejaba la Gramática y 
el Diccionario sin acabar. Y, ¿qué me dirías si sabes que cantaba 
aquel mal presagio virgiliano?: “Quizás algún día salga de mis 
cenizas algún vengador que persiga con fuego e hierro a los igno-
rantes Perotos“… Es bueno dar a conocer esto, por la importancia 
que tiene para el conocimiento de la literatura de nuestro país. Bien 
es verdad, que su gran obra la concluyó en Zalamea de la Serena, 
donde se encontraba la corte del último maestre de la Orden, don 
Juan de Zúñiga. Sin embargo, Nebrija ha dejado en Las Brozas par-
te de sus estudios del nuevo idioma, lengua en la que Cervantes 
escribió su obra universal. Se trata de unos textos transcritos en pie-
dra granítica en la ermita del Buen Jesús. Son pensamientos como 

“Por Cristo se a de poner la honrra y vida y por 
honrra la vida” “Conoce el tiempo y a ti mesmo”. 
Francisco Sánchez de las Brozas, “El Brocense”, un 
humanista, profesor, catedrático de prima de Retó-
rica y profesor de griego en la Universidad de Sala-
manca. Nació en mi pueblo – del que me honro en 
ser cronista oficial- en 1523, la villa cacereña de Las 
Brozas, y murió en Valladolid en 1600. Fue el au-
tor de la Minerva, una gramática, cuyas teorías gra-
maticales aún siguen vigentes hoy en día, como lo 
demuestran los estudios de la gramática generativa 
del norteamericano Noam Chomsky, un gramático 
universal que ha sabido crear escuela. Desde 1955 
es profesor de lenguas modernas y de lingüística ge-
neral en el instituto de tecnología de Massachussets. 
Chomsky nos recuerda que un lenguaje es un con-
junto de frases, todas de longitud finita y construidas 
con repertorio finito de elementos. Aquí se mues-
tra el carácter generativo de la gramática, la cual, a 

partir de unos componentes y de sus reglas de composición, gene-
ra todas las frases de la lengua que explica. El autor de la primera 
Historia de la Literatura Española, aparecida en 1849, G. Ticknor, 
dijo que el Brocense era el escritor más erudito de su tiempo y el 
inglés Aubrey F.G. Bell, autor de una sucinta biografía de Francisco 
Sánchez escribió en 1925 que el Brocense “encontró tiempo para 
ocuparse de teología, música, drama, poesía, arqueología, arqui-
tectura, cosmografía, astronomía, medicina, leyes, ciencia y filo-
sofía”. Pero Cervantes fue un hombre que conoció a mi paisano 
Francisco Sánchez de Las Brozas(1523-1600), hombre estudioso 
de la lengua castellana en su obra “Minerva”, quien “elevó el cas-
tellano a categoría universal”, en palabras del que fuera director de 
la Real Academia Española de la Lengua, Manuel Alvar, profesor 
de este servidor en su carrera de Periodismo. Hoy los expertos de 
las lenguas, como el suizo Ferdinand de Saussure o el norteameri-
cano Noam Chomsky siguen sus teorías gramaticales. Pues bien, 
don Miguel le dedica el siguiente elogio a “El Brocense” en su obra 
Galatea: “Aunque el ingenio y la elocuencia vuestra, Francisco 
Sánchez, se me concediera, Por torpe me juzgara, y poco diestra, Si 
a querer alabaros me pusiera."

* Cronista de Las Brozas (Cáceres)
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